TEMA ESPECIAL

Voy a situar en la obra de Freud tres momentos en su conceptualizacion de la neurosis obsesiva.

Es utilizando como criterio la noción de defensa  (debilitamiento de una representación, inconciliable con el yo, despojándola de su afecto) como Freud ordenara su primera clínica dando a luz en consecuencia su primera nosografia:




Neurosis actuales en la que no opera la defensa, siendo su causa un desorden actual de la vida sexual del sujeto, distinguiendo:





1) la neurastenia





2) la neurosis de angustia; y




Neurosis de defensa donde si opera la defensa, distinguiendo:





1) Histeria,





2) Neurosis obsesiva.





3) Psicosis alucinatorias

Este mecanismo psíquico de la defensa opera tanto en la histeria como en la neurosis obsesiva del mismo modo, siendo lo que las diferencia el particular destino que en cada una de ellas tendrá el monto de afecto.

En el caso particular de la neurosis obsesiva el afecto queda reducido al ámbito de lo psíquico, a falta de capacidad convertidora que distingue a la histeria, adhiriéndose en consecuencia a otra representación, tolerable esta sí para el yo, la cual cobra el titulo de sustituta, tornándose obsesiva, en lo que tiene de coacción, de forzamiento, en virtud de la falso enlace a partir del cual nace.

En 1896 en sus Nuevas Puntualizaciones sobre Neuropsicosis de Defensa Freud, diferenciará etiológicamente a la histeria de la neurosis obsesiva, haciendo referencia a que en ésta se trata de unas agresiones ejecutadas con placer y de una participación placentera en actos sexuales. Es este placer experimentado como exceso, el que retornara como reproche anudado al recuerdo, el que el neurótico obsesivo intentara controlar, dominar mediante repetidos procedimientos defensivos.

Atendemos aquí a un desdoblamiento de la causa que implica reconocer un hecho primero, situado en la infancia del sujeto, hecho con carácter de trauma referido siempre a la vida sexual del sujeto, y un hecho segundo, ocasional, causa eficiente, que mueve, por la vía asociativa, a despertar a aquel primero, comportándose, éste, paradójicamente como un recuerdo actual, actual en lo que tiene de efectivo.

Freud atendiendo a esto inscribe a la neurosis obsesiva en un eje diacronico  en referencia a sucesivos tiempos que marcan la trayectoria típica de la misma.

Un paso más en su teoría. Cae la neurótica, las histéricas le mienten y en proporción a tal caída se erige en su valor traumático y causal la sexualidad infantil misma.

Nace Tres ensayos de una Teoría Sexual. Allí Freud puntualizará entre otras cuestiones los estadios de la evolución libidinal, evolución que no es sin tropiezos, tropiezos que implican inhibiciones, fijaciones y regresiones en ese mismo desarrollo. No teniendo, ahora, lo accidental mas peso determinante en sí mismo sino en relación de complemetariedad con la disposición libidninal.
Freud no obstante ello descubre tardíamente el valor de la regresión en su esquema etiologico. Es con el historial clínico del El Hombre de las Ratas y en sus Conferencias de Introducción al Psicoanálisis que avizora la determinante importancia de ésta. Si la histeria se caracteriza por una regresión de la libido a los primeros objetos libidinales, la neurosis obsesiva se diferenciara por una regresión libidinal a la fase sádico-anal. Regresión que implica un cambio real a nivel de la satisfacción.
Freud distingue y separa en este momento muy la represión y la regresión. La primera es un mecanismo de defensa, proceso puramente psicológico que nada tiene que ver con la sexualidad y la segunda es un proceso netamente orgánico que concierne a la sexualidad en cuanto tal

Es en Inhibición, Síntoma y Angustia, mas allá del giro de los años 20, donde Freud logrará articular represión y sexualidad situando al padre en el lugar de la causa.

Es allí que también sintetiza los síntomas obsesivos como negativos: prohibiciones, medidas precautorias, penitencias, y positivos: satisfacciones substitutivas disfrazadas simbólicamente. 

Señala que es por la tendencia propia del yo a la síntesis que el enfermo consigue añadir, enlazar, al significado originario de sus síntomas su opuesto más directo. Testimonio este del poder de la ambivalencia tan característico de la neurosis obsesiva. Siendo así el síntoma de dos tiempos en donde el segundo cancela al primero.

La configuración interior de la neurosis obsesiva depende estrictamente de un factor constitucional ligado a la endeblez de la organización genital de la libido. Así, siendo ahora la angustia de castración el motor de la defensa plantea Freud que es la regresión (ubicada ahora sí como un mecanismo de defensa más entre otros como la represión) a lo sádico anal el primer éxito de del yo en su lucha defensiva secundaria contra las exigencias de la libido. Etapa esta en la que no se plantean como tales las diferencias sexuales.

Freud ahonda en el concepto de regresión y la explica metapsicologicamente por una desmezcla de pulsiones. Regresión ésta que el superyo no logra esquivar, volviéndose en consecuencia más duro y martirizador en su trato. Así el yo como consecuencia de su clausuracion ante el ello se ha vuelto más accesible a los caprichosos designios del superyo. Superyo que exige, haciéndose escuchar con la fuerza del ello, yo que responde obteniendo, de acuerdo a su particular tendencia, satisfacción a partir de la renuncia.
Siguiendo esta línea, es en el estudio de las condiciones de angustia donde Freud afirma que los neuróticos siguen aferrados durante toda su vida a una particular condición de angustia: la angustia ante el superyo. El neurótico se diferencia del hombre normal por sus desmedidas reacciones frente a estos peligros.

Es hacia el final de Inhibición, Síntoma y Angustia, donde Freud destacara tres factores que participan a modo de condiciones causales de las neurosis. El factor biológico, el factor psicológico y el factor filogenetico. Destacamos este ultimo, el filogenetico, la acometida en dos tiempos de la sexualidad humana. La significatividad patógena de este factor, dice Freud, obedece a que la mayoría de las exigencias pulsionales infantiles son tratadas como peligrosas por el yo, quien se defiende de ellas en consecuencia. Asi las mociones sexuales propias de la pubertad que deberían ser acordes con el yo corren el riesgo de sucumbir a la atracción de los arquetipos infantiles y seguirlos a la represión. Nos topamos concluye Freud con la etiología mas directa de las neurosis.

